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ARGUMENTO

Cuadro Primero
Al  final  de  un  atardecer  a  comienzos  del  verano  de  1789,  se  están  disponiendo  los  últimos
preparativos para una recepción en el castillo de Coigny. Unos lacayos, a las órdenes de Gérard,
entran en el invernadero para colocar un gran sofá azul y se retiran, dejando solo a Gérard que alisa
lo flecos y sacude los cojines,  y luego apostrofa  al  sofá para denunciar  su complicidad en las
decadentes costumbres de la aristocracia.

Curvado bajo el peso de un mueble, entra el anciano padre de Gérard, jardinero en la casa desde
hace sesenta años; el verle, excita la piedad y la ira de Gérard, avivando su odio hacia un régimen
que no durará.

Pero hay una aristócrata a quien Gérard no odia: Madeleine de Coigny, que entra junto con su
doncella de cámara, la mulata Bersi, y su madre, la Condesa. Mientras ésta da sus últimas órdenes,
Madeleine se sume en una ensoñación inspirada por la noche que cae, mientras Gérard la contempla
con profunda admiración. La Condesa manda a su hija ir a vestirse y, la joven, que encuentra una
tortura la moda de la época, decide vestir un sencillo vestido blanco y una rosa en sus cabellos.

Los invitados comienzan a llegar.  La Condesa recibe a cada uno con una palabra amable.  Tres
personajes hacen su entrada: el novelista Fléville, el músico Fiorinelli y un joven poeta, presentado
por Fléville como Andrea Chénier, “alguien que promete mucho”. Entra a continuación un pequeño
Abad, que acaba de llegar directamente de París, con noticias frescas. Se habla por un momento de
política, la situación es mala, pero la compañía tiene ganas de divertirse, lo que hacen comenzando
con una encantadora pastoral. Luego, la Condesa invita a Chénier a recitar algunos versos, pero el
poeta se niega, para gran descontento de su anfitriona. Madeleine y sus amigas apuestan que le
harán cambiar de idea. La muchacha no logra más que su madre pero Chénier, declinando su oferta,
ha pronunciado la palabra “amor”, que causa la risa de las muchachas. Chénier, molesto, replica
con pasión mediante una improvisación en la que encomia el amor, sobre todo el de su país y hacia
los humildes,  y denuncia el egoísmo de las clases privilegiadas.  Todos se muestran indignados,
salvo Gérard,  que bebe sus palabras.  En  este  momento  llega  otro  “espectáculo”  preparado por
Gérard:  un grupo de campesinos  demacrados y andrajosos que vienen a  cantar  su miseria.  La
Condesa  se muestra  muy  irritada  y  despide  de  inmediato  a  Gérard,  quien,  orgullosamente,  se
arranca la librea, renuncia a su condición servil y acompaña a su padre consternado y temeroso. La
Condesa,  sintiéndose  indispuesta,  se  deja  caer  en  el  sofá,  pero  en  cuanto  se  recupera  con  las
atenciones de sus invitados, ordena que se reanude el baile.

Cuadro Segundo
Cinco años después, en París, junio de 1794. Chénier, solo, sentado en una mesa del café Hottot
junto a la terraza del club de los Feuillants, está esperando a su amigo Roucher. No lejos, el sans-
culotte Matthieu y el carmañola Horatius Coclès descansan junto a un altar erigido a la memoria de
Marat. Una multitud animada circula por la calle, en la que pueden verse muchos “increíbles” y
“maravillosas”, los elegantes de la época. Una de las maravillosas es Bersi, que trata de acercarse a



Chénier  pero,  al  verse espiada por  un increíble,  le  mira  descaradamente.  Interpelada  por  él,  le
replica 



proclamando su adhesión a la revolución, al tiempo que manifiesta su indiferencia hacia la carreta
de los condenados que pasa camino de la guillotina y que termina por seguirla junto con todo el
gentío.

Llega Roucher, que ha conseguido un pasaporte para Chénier, que ahora es sospechoso, y le suplica
abandonar Francia lo antes posible. Chénier al principio se niega: cree en el destino, y el suyo es
quedarse, pues su destino quizás es el amor, ya que desde hace algún tiempo recibe cartas de una
misteriosa  desconocida.  Roucher  piensa  que  esas  cartas  ocultan,  sin  duda,  una  trampa  y  su
desconocida debe de ser alguna “maravillosa” de escasa virtud.  Chénier,  decepcionado,  se deja
convencer y acepta partir.

Pasan los Representantes de la Nación; entre ellos se encuentra Gérard, a quien el Increíble hace un
gesto para que reúna con él. Gérard ha pedido al Increíble que le encuentre a una mujer y ahora le
hace una descripción que el Increíble requiere más precisa. Aprovechando la oportunidad, Bersi
susurra rápidamente a Roucher que haga esperar a Chénier. El Increíble se interpone y despide a
Bersi, pero la muchacha regresa poco después, creyendo despistar al espía, pero éste le ha seguido y
consigue sorprender el mensaje que ella le pasa a Chénier: una mujer desea verle, que le espera esa
noche junto al altar de Marat. El espía, habiéndose enterado de lo que quería saber, desaparece.
Bersi se marcha y Chénier va a armarse por prudencia.

La noche ha caído, las patrullas comienzan su ronda, se encienden las lámparas. E espía regresa y
se esconde de nuevo. Una silueta femenina se dibuja sobre el puente: es Maddalena de Coigny con
ropas de humilde costurera. Chénier se reúne con ella pero no la reconoce. Ella le recuerda sus
ideas sobre el amor de hace cinco años en el castillo de Coigny; luego, colocándose bajo la luz de la
lámpara, descubre su rostro. Chénier, asombrado, reconoce a la muchacha, pero también el espía
reconoce en ella a la mujer que busca Gérard, y se aleja sin ruido para avisar al revolucionario.
Maddalena explica su situación a Chénier: está sola en el mundo, no tiene más que a Bersi; sabe
que está amenazada y le pide que la proteja. Chénier descubre todo el poder del amor que sintiera
por Maddalena desde el primer día que la vio y, a su vez, la muchacha le revela su cariño. Ambos,
extasiados, se sienten con fuerzas para afrontar juntos todos los peligros. 

Pero he aquí que, advertido por el espía, llega Gérard quien, al ver a Maddalena, no puede contener
la  pasión que ha sentido por  ella  desde que vestía la librea  de lacayo.  Trata  de arrancársela  a
Chénier,  pero  éste  pone  a  salvo  a  la  muchacha  entregándosela  a  Roucher,  quien  se  la  lleva
rápidamente.  Y Chénier,  desenvainando su espada,  la cruza con Gérard,  para acabar hiriéndole.
Chénier huye, pero el ruido ha atraído a la gente, que se agolpa alrededor de Gérard quien, antes de
perder el conocimiento, declara que no conoce a su asaltante.

Cuadro Tercero
En la vasta sala de audiencias del tribunal revolucionario,  Mathieu exhorta a los ciudadanos  a
mostrarse generosos y hacer donaciones en defensa de la patria en peligro,  pero no tiene éxito.
Toma entonces la palabra Gérard, y su elocuencia levanta el entusiasmo de la gente, que ofrece los
pocos objetos de valor que tienen. Una anciana ciega, Madelon, que ya perdiera a su hijo en la toma
de la Bastilla, ofrece ahora a su nieto para el ejército. La gente se dispersa. Se prepara ahora la sala 



para la sesión de tarde del tribunal revolucionario. El espía hace su informe a Gérard. Chénier ha
sido arrestado y servirá de cebo para apresar a Maddalena. El espía aconseja a Gérard que redacte y
firme cuanto antes el  acta de acusación,  pero Gérard vacila;  hombre de nobles ideales,  aunque
dominado por sus pasiones, esta acta fraudulenta le repugna, pero termina por firmarla. Apenas
hecho, entra Maddalena quien, ignorando que Gérard le ama, suplica a su antiguo criado que salve
a Chénier. Gérard enseguida hace saber a la muchacha que la ha amado desde que era pequeña.
Maddalena no duda: ofrece entregarse a Gérard a cambio de la salvación de Chénier. No le importa
que la toma pues, habiendo visto morir a su madre, no habiendo sobrevivido más que gracias a la
abnegación de Bersi, herida por el amor del beso de la muerte, ya se siente muerta. Gérard se siente
conmovido  por  este  amor  tan  diferente  al  suyo  y  se  presta  a  todos  los  sacrificios.  Así  pues,
recobrando la nobleza de su alma, renuncia a la muchacha y hará lo necesario para devolverle la
felicidad. En este momento le presentan la lista de los acusados que van a comparecer ese mismo
día ante el tribunal. El nombre de Chénier figura en ella. Ha querido arruinar a Chénier, pero ahora
le salvará. El público entra en la sala del tribunal y se disputa los mejores sitios. Jueces y jurados
les siguen.  El  presidente Dumas y el  acusador público,  Fouquier-Tinville,  ocupan sus asientos.
Hacen entrar a los prisioneros, entre ellos Chénier. Comienzan los procesos en que, uno tras otro,
los prisioneros son sumariamente condenados. Cuando llega su turno, Chénier, acusado de haber
combatido con Dumouriez y corrompido las costumbres con su pluma, replica animosamente que,
en efecto, fue soldado y que tomó la pluma, pero lo hizo con honor, el defensa y al servicio de su
patria. Fouquier-Tinville llama a los testigos y se presenta Gérard, que proclama haber acusado a
Chénier falsamente. Pero la hostilidad general se dispone en su contra. Los jurados se retiran para
deliberar brevemente. Gérard abraza a Chénier y le señala a Maddalena, que se encuentra en la sala.
Chénier se siente embargado de alegría, pero los jurados regresan y es pronunciado el veredicto:
muerte. Se llevan a Chénier; Maddalena, desesperada, se desploma.

Cuadro Cuarto
La prisión de San Lázaro,  todavía de noche,  en la que es la última de Andrea Chénier.  En un
desbordamiento de inspiración, el poeta escribe su despedida a la vida, que lee a su amigo Roucher.
Cuando  acaba,  llaman  a  la  puerta  y  entran  Maddalena  y  Gérard.  Empleando  joyas  y  dinero,
Maddalena consigue del carcelero que le deje ocupar el lugar de la condenada Legray. Gérard les
deja solos para intentar un último esfuerzo apelando a Robespierre. Maddalena y Chénier se quedan
a solas y expresan su amor hasta que llega el alba para reunirlos para siempre en la muerte.


